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Trujillo, 7 de julio de 1932.
La mañana del 7 de julio de 1932, el coronel Manuel Ruiz 
Bravo –egresado en la 2da. promoción de la Escuela Militar, 
el año 1902—dispuso que el comandante Ureta se presente 
en su despacho. Ureta presuponía de qué se trataba, pues las 
noticias de lo que ocurría un poco más al sur habían viajado 
con inusual velocidad hasta Chiclayo. Se presentó con algunos 
oficiales de las unidades operativas cercanas y los delegados de 
las guarniciones vecinas. Si bien es cierto, al principio se creyó 
de que se trataba de uno más de los múltiples alzamientos que 
venían dándose por la crisis política -un día antes, en la Escuela 
de Aviación de Las Palmas, hubo un motín que terminó con el 
arresto de tres coroneles- el transcurrir de las horas les hizo ver 
que las acontecimientos eran más graves de los acostumbrados 
y se ordenó el apresto de las tropas.

La actividad partidaria aprista en las unidades de tropa era 
intensa, a tal punto que en el caso de Trujillo se esperaba la 
adhesión de la tropa del Regimiento de Artillería N° 1, asignado 
al cuartel O´Donovan y también la de su jefe, el teniente coronel 
Julio Silva Cáceda, Pero el oficial desistió y desarmó a su tropa 
y le entregó el control del cuartel al capitán Canal Guerra. 
La decisión de mantener su adhesión al gobierno terminó 
con Silva Cáceda convertido en otra víctima más. Antes de 
ejecutarlo, la turba que lo capturó decidió velarlo en vida.  

En la madrugada del 7 de julio, casi 230 hombres —dentro 
de los que se encontraban 14 licenciados del Regimiento de 
Artillería N° 1 — aparecieron por los cuatro lados del cuartel 
con escopetas, revólveres y armas de labranza e iniciaron un 
ataque para apoderarse de este, al mando de Manuel Barreto, 
conocido como el “Búfalo” Barreto. 
     
A las cuatro de la mañana, dos horas después del inicio del ataque, 
ya había 36 muertos y 25 heridos de ambos contendientes. A 
las seis de la mañana, el capitán en retiro Rodríguez Manfourt 
solicitó la rendición del cuartel. Los rebeldes tomaron el parque 
de armamento existente, incluso los cañones de artillería, 
y pasaron a tomar la ciudad. Luego, apuntaron uno de los 
cañones del regimiento hacia la prefectura, solicitando su 
rendición, la que obtuvieron poco después.   

Después de arengas y proclamas, grupos de apristas partieron 

a pueblos cercanos para expandir el levantamiento. A fin del 
día 7 ya estaban en Salaverry, Otuzco, Santiago de Chuco, 
Huamachuco,  Moche, Quiruvilca y Ascope y también llegaron 
a Cajabamba y Huaraz. Zapata (2013) en un artículo nos dice 
que la embajada norteamericana, a través del embajador 
William Burdett, informó de inmediato a su gobierno mediante 
un telegrama, cuyo tenor era el siguiente: 

César Vásquez Bazán. La Revolución Aprista de Trujillo del 7 de julio de 1932 en los despachos 
de la Embajada de Estados Unidos en Lima. 

 
Un día después, al amanecer del 8 de julio, el coronel Ruiz Bravo 
apareció en la Libertad junto con Eloy Ureta, más precisamente 
por Pacasmayo, que fue recuperada pronto. Habían desplazado 
al Batallón de Infantería Nº 7, una compañía del Batallón 
de infantería Nº 1, y una sección de ametralladoras. Poco 
después llegó desde Cajamarca el Batallón de Infantería Nº 11 y 
compañías de la Guardia Civil, experimentadas en lucha urbana 
por sus acciones sobre Eleonoro Benel Zuloeta. Desde Piura 
llegó el Batallón de Zapadores Nº 1, y de Sullana el Regimiento 
de Caballería Nº 7. Con excepción del BIM N° 11, varias de estas 
unidades participarían con Ureta en la campaña militar de 1941.

Tomado de https://cavb.blogspot.com/2017/11/la-revolucion-aprista-de-trujillo-del-7.html 15 de 
abril de 2018 



73

Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas

72

Capítulo III: La edad de fuego

Simultáneamente desde Lima, el mayor Aurelio Miró 
Quesada había llegado con una unidad de tropa, reforzada 
con tropas que estaban acantonadas en Chimbote, y aunque 
se hizo del puerto de Salaverry, el día 9 fue repelido en el 
intento de llegar a Trujillo por inmediaciones de La Floresta, 
aunque su defección fue también producto de una orden del 
Estado Mayor de la Primera División, que tomó el control de 
la operación.

La experiencia táctica de Ureta en el uso de armas combinadas 
bajo un solo comando, durante su experiencia en Europa, le 
permitió que el planeamiento se lleve a cabo con un nivel 
de detalle desconocido hasta en ese entonces. Pronto, los 
resultados se dejarían sentir y los líderes de la revuelta, 
menos de 24 horas después, cayeron en la cuenta que estaban 
rodeados. Literalmente, perdidos. La aviación se lanzó a 
destruir los nidos de ametralladoras y las trincheras y el 10 
de julio por la tarde, la infantería atacaba por el noroeste en 
la Portada de Mansiche, por el norte, donde estaba el Cuartel 
O’Donovan, y por la Portada de Moche al sur, apoyados por 
los fuegos de artillería naval que cañoneaba desde la costa.

El combate se hizo urbano y continuó hasta el día siguiente por 
la noche. Paulatinamente, las tropas se fueron imponiendo, 
pero recién el 13 de julio lograron anular cualquier esfuerzo 
por reaccionar de los piquetes disueltos. Allí recién el coronel 
Ruiz Bravo y Ureta pudieron darse cuenta del horror que 
habían padecido los oficiales y soldados del cuartel y los 
policías que cayeron en manos de los revolucionarios y que 
el día 9 fueron asesinados y vejados tanto en vida como en 
la muerte. 

El 18, el Estado Mayor de la Primera División daba cuenta 
que tenía pleno control territorial, tanto de Trujillo como 
en Cajabamba, donde otras fuerzas militares también 
combatieron con un foco asentado en esa provincia. La 
violencia, sin embargo, estaba lejos de cesar y las ejecuciones 
sumarias y los encarcelamientos, fueron la noticia común de 
los días posteriores. El Perú estaba completamente partido. 

Mientras tanto, en Huaraz, otro oficial de filiación aprista 
—el mayor Raúl López Mindreau— iniciaba su propio plan 
revolucionario, un poco tardío (13 de julio), en la creencia que 

las fuerzas de la Primera División habían sido derrotadas. 
Tomó Huaraz y se propuso enviar tropas a la costa; la escasa 
comunicación no le permitió enterarse que ya para ese 
día Trujillo estaba controlada. Desde Casma se enviaron 
unidades, que después de una larga brega terminaron 
derrotándolo; para el 6 de agosto, López Mindreu y otros 
cuatro hombres de los que encabezaron la revuelta estaban 
siendo fusilados.  

El 16 de noviembre de 1932, el coronel Ruiz Bravo escribió 
de puño y letra el informe de calificación de Eloy Ureta 
y además de describir su participación en los hechos de 
Trujillo, señaló que “tiene magníficas cualidades para hacer 
campaña, y habiéndose portado con valor, responsabilidad y 
eficiencia. Es un magnífico oficial”. 

La madurez ya había llegado. Quizás los duros momentos 
que estaba viviendo el país aceleraron ese proceso. 

Titular del diario La Crónica del 28 de agosto de 1930, que describe la llegada del Luis M. Sánchez Cerro a Lima, después del derrocamiento de Augusto 
B. Leguía. Foto Centro de Estudios Históricos Militares del Perú - CEHMP



75

Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas

74

Capítulo III: La edad de fuego

Pampas de Paiján, marzo de 1933
En las idas y vueltas que daba la vida, Eloy Ureta, el hombre enérgico 
que describían sus oficiales desde los primeros años de carrera, estaba 
frente a una extraña situación. Tenía que hacer frente con las armas 
al ministro que firmó su despacho como teniente coronel de artillería: 
Gustavo Jiménez, el Zorro. Era lo más cercano al ideal de un caudillo 
de los del siglo XIX: idealista, valiente y persuasivo. Tanto así que 
después de romper su relación con Sánchez Cerro partió a Arica. Allí 
resolvió su apoyo al bando opuesto, o sea, el aprismo y estaba decidido 
a formar parte del movimiento de Trujillo, en 1932, pero finalmente 
se embarcó en su propia y última acción.

Jiménez, vestido de mecánico, ropa sucia y una gorrita que 
le cubría media cara, se puso de pie y me dijo: "He trazado 
mi camino y adelante". "Considero como una de las medidas 
de seguridad, la conveniencia de que usted desembarque en 
Chimbote. Demasiado conocido es usted por estas regiones 
y temo que por su presencia podrían descubrirme". "Le pido 
este favor. Hágalo por nuestra revolución" —me agregó—. 
"Usted no pide, mi Comandante" —le dije— "Usted ordena y sus 
órdenes se cumplen". Así lo hizo. Desembarcó en Chimbote y 
emprendió por tierra rumbo a Trujillo. Eran las 10 de la noche 
más o menos. (Chávez, 1973, p.25)

Una delación de último momento hizo que Jiménez cambiara 
sus planes y decidiera por otro escenario, o sea, Cajamarca. Se 
apareció disfrazado por esa ciudad, aprovechando la algarabía 
de los carnavales, y se dirigió al Regimiento de Infantería N° 11, 
que apenas el año anterior había combatido en Trujillo. 

Jiménez se uniformó y arengó a las tropas, haciéndoles 
jurar lealtad. Se proclamó Jefe Supremo Político y Militar 
de la República y enrumbó hacia Pacasmayo en camiones, 
automóviles y en tren. En el transcurso del camino logró 
neutralizar pequeños puestos de Guardia Civil que salieron 
a hacerle frente, hasta que llegó a Paiján. Se iba a enfrentar 
a un oficial que ya era conocido: Eloy Ureta, que además  se 
encontraba en ese momento como comandante general 
accidental de la Primera División. En un extraño caso de la vida 
nacional, dos unidades del mismo Ejército se enfrentaron en la 
batalla de Paiján, a unos 50 kilómetros de Trujillo, el 15 de marzo 
de  1933. Después de un combate férreo, las fuerzas de Ureta1 1 Una de estas Unidades fue el B I N°19.

pasaron a la ofensiva, pudiendo atacar en tres direcciones a la 
vez. Para terminar de desmoralizar a las tropas del Regimiento 
N° 11, aparecieron dos escuadrones de caballería provenientes 
de Lima. Jiménez se suicidó con una pistola Colt, delante de 
los oficiales que lo acompañaban. Nuevamente, el coronel Ruiz 
Bravo, expresó lo siguiente sobre Eloy Ureta2:

“Reitero  el mismo concepto con que aprecié su excelente 
labor del año pasado, ha colaborado eficientemente con 
esta comandancia en la debelación del movimiento 
de Cajamarca en marzo del presente año. Ha estado, 
por enfermedad del suscrito, tres meses al mando 
de la División, demostrando en el comando de ella, 
competencia, tino y sagacidad”.

La acción de Jiménez cayó en un muy mal momento. Desde 
2 Legajo personal de Eloy Ureta. Informe de 
eficiencia fechado el 25 de noviembre de 1933.

El Teniente Coronel Gustavo Jiménez, “El Zorro”, tuvo un enfrentamiento con Eloy 
Ureta, un viejo conocido durante la Batalla de Paiján.  Foto Luis Ugarte Ronceros. 
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fines de enero de ese año se había iniciado una escalada bélica 
con Colombia, que tuvo acciones terrestres, navales y aéreas 
en El Encanto, Tarapacá, Isla Chavaco, Buenos Aires, Gûepí, 
Calderón, Yabuyanos y río Algodón, en inmediaciones de 
Leticia, en el oriente peruano. La mayoría de estas sin alcanzar 
a ser decisorias. 

La razón de las hostilidades fue  la acción sobre la localidad 
de Leticia ocurrida el 30 de agosto de 1932. Ese día, el 
ingeniero civil Óscar Ordóñez llegó a Chimbote procedente 
de Iquitos y se presentó en la guarnición militar al mando 
del alférez Juan Francisco La Rosa. Según refiere Camacho 
(2016), Ordóñez le entregó al oficial 50 carabinas Winchester 
calibre 44 y 1000 tiros. La Rosa, que se dio de baja él mismo 
“para no comprometer al gobierno” y Ordóñez, con las armas 
en su poder decidió abandonar Chimbote en las horas de la 
noche. Antes de partir renunció al grado militar que le había 
conferido el Estado peruano.

Presidente Luis Miguel Sánchez Cerro (1931-1933). Centro de Estudios 
Históricos Militares del Perú – CEHMP 

Manifestación en 
apoyo a la toma 

de Leticia en 1932, 
presumiblemente 

Iquitos. 
Foto compartida 

en el hilo Perú 
– Colombia: La 

guerra desconocida, 
imágenes y textos 

del foro SinDramas. 

(…) fueron organizados los 48 civiles en 5 grupos, los 
mismos que partieron de Caballococha en dos batelones, 
una balsa, un bote motor y dos canoas, a las 0730 del 31 
de agosto, para reunirse en la Isla de Yahuma, a las 1900 
horas (…). Continuaron por las orillas del Amazonas, con 
dirección a la isla Ronda, a las 0530 del 1 de Setiembre se 
encontraban en Leticia (…)  (Zárate, 1965, p.4).

Al amanecer, Leticia se encontraba en poder de ese grupo 
de peruanos. Fueron capturados 19 policías y 3 autoridades 
colombianas, a quienes se les embarcó a Brasil. Una vez que 
se supo del hecho en Iquitos, recibieron el apoyo total de la 
población y de jefes y oficiales de las Fuerzas Armadas. A seis 
horas de producida la captura de Leticia, el nuevo comandante 
de la guarnición de Chimbote, alférez Roberto Díaz, bajo su 
responsabilidad personal, apoyó esta acción con una sección 
de artillería. 

El gobierno de Sánchez Cerro, sorprendido por esta acción, 
adoptó las medidas necesarias para mantener incólume el 
honor nacional y ordenó a través de un radiograma “...no 
agravar la situación diplomática creada, permanecer en una 
actitud puramente defensiva, listos para repeler todo ataque que 
lógicamente se espera de Colombia...”. Pero después, forzado por 



79

Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas

78

Capítulo III: La edad de fuego

el patriotismo loretano, resolvió: 

Mi patriotismo a toda prueba, mis innumerables 
sacrificios por más de 20 años entregado [sic] mi persona 
toda al servicio de la Patria, mi honor de soldado 
jamás mansillado [sic], mi civismo acrisolado de celoso 
gobernante, no me indican otro rumbo: la gloriosa 
enseña de la Patria que siga flameando escudada con los 
pechos de los peruanos que en estos momentos cumplen 
con su deber (Camacho, 2016, p.28).

El Perú alistó tropas para la guerra con Colombia y las 
unidades comenzaron a converger en Lima. El gobierno 
ordenó intensificar la instrucción de movilizables en toda 
la República, particularmente de las clases 31 y 32. Se 
completaron los efectivos en algunas unidades y servicios 
del Ejército y se dictaron disposiciones para mejorar la 
instrucción de oficiales y tropa en las Fuerzas Armadas.

Se instaló el Consejo Superior de la Defensa Nacional, 
colocándose al frente al general Oscar R. Benavides, vencedor 
de La Pedrera. El 17 de setiembre se dispuso la movilización 
parcial en las provincias del Alto Amazonas y Ucayali, a la 
vez que se gestionaba la adquisición de armamento. También 
en setiembre, algunos jefes y oficiales, así como pequeñas 
cantidades de material de guerra, fueron enviados a la zona 
de acción por vía aérea. El día 27, llegaron a Iquitos por vía 
Pichis, algunos clases de la costa, al mismo tiempo que se 
establecieron tambos y se proporcionó escolta en la ruta San 
Ramón, para el traslado de material de guerra procedente de 
Lima, poco antes de los sucesos del verano de 1933, en que la 
sangre de peruanos y colombianos llegó el río. 

La guerra parecía inevitable y por si fuera poco, los focos con 
alzamientos —como el del comandante Gustavo Jiménez— 
no cesaban de encenderse. Los fusilamientos de las cortes 
marciales, tampoco. El domingo 30 de abril de 1933, 25 mil 
hombres formaban en el hipódromo de Santa Beatriz para 
la revista previa al inicio formal de la guerra por parte del 
presidente Sánchez Cerro. Este se desplazaba en automóvil 
Hispano-Suiza descubierto, junto al primer ministro 
José Matías Manzanilla, y al coronel Antonio Rodríguez, 
jefe de la Casa Militar. Estaban por dar la una de la tarde 
cuando un joven, de filiación aprista, Abelardo Mendoza 

Tumba de Luis Miguel Sánchez Cerro que se ubica en el cementerio Presbítero Maestro. Foto CCFFAA

Leiva, corrió hacia el vehículo, saltó al estribo y empezó a 
disparar, hiriendo a Sánchez Cerro, antes que otras balas 
lo alcanzaran a él también. Media hora después, Sánchez 
Cerro había dejado de existir en la Clínica Italiana.

Con el magnicidio, el país parecía condenado a la 
desintegración. Precario política y económicamente, 
golpeado por las revoluciones y las ansias del poder, 
torturado por la coraza de las ideologías rabiosas y al borde 
de una guerra en el oriente; nadie podía imaginarse que esa 
misma nación surgiría de las cenizas y ocho años después 
tendría el comportamiento de un estado sólido. 
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Los años 
previos

Miembros del Cuerpo Aeronáutico desplegándose en operaciones 
durante el conflicto con el Ecuador. 

Foto: Instituto de Estudios Históricos Aeroespaciales del Perú-IEHAP
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Revirtiendo la situación 

E
loy Ureta recibió la noticia de la muerte de Sánchez Cerro en 
Chiclayo —que en ese tiempo frisaba los 25 mil habitantes— y, 
casi de inmediato, se enteró de que el general Benavides había 
sido designado por el Congreso de la República para completar 

el periodo de gobierno, el cual debía de concluir en 1936. Había viajado 
intensamente por el norte, sea por la necesidad de vigilar la vida 
cotidiana de las unidades, verificar in situ los trabajos de construcción 
y remodelación de cuarteles y percibir las necesidades e inclinaciones 
de los oficiales y las tropas —con los antecedentes casi semanales de 
regimientos sublevándose—  y también, ejerciendo acciones de armas 
como sucedió en Trujillo y Paiján; en este último caso, al lado del 
teniente coronel Remigio Morales Bermúdez, comandante del Batallón 
de Infantería N° 19 . 

Era poco lo que podía disfrutar con su parentela, distribuida entre 
Pimentel, Lambayeque y Chiclayo, y no solo por los constantes 
desplazamientos que debía de hacer en la región, sino porque la 
incertidumbre que caía sobre las propias familias las hacía muy 
vulnerables a los atentados, en momentos en que la violencia era un 
idioma común. Algunos amigos de la infancia permanecían allí, y esa 
cercanía le permitía darse cuenta, de vez en cuando, de las tramas que 
podían urdirse a su alrededor. Había, por esos días, una aparente calma, 
demasiada quizás para el ritmo de lo que se había estado viviendo. 

La ciudad de Chiclayo comenzaba a crecer por el incremento de 
mano de obra que requerían las haciendas azucareras, la ubicación 
de la ciudad en un tramo carretero que era un paso obligado y el 
inicio de la migración campesina de las alturas de la sierra, lo que 
originó un dinamismo nunca antes visto en el comercio, de tal modo 
que cuando Ureta regresó por allí como jefe del Agrupamiento 
Norte, en 1941, Chiclayo había duplicado su tamaño.

En Lima, los acontecimientos seguían un curso más trepidante y 
de decisiones que marcarían la vida del país los años venideros. 
Óscar Raymundo Benavides —quien en marzo de ese año ascendió 
al grado de general de división, después de 19 años como general 
de brigada— había aceptado ceñirse la banda presidencial. En su 
primer discurso frente al Congreso, expresó1:

Mis primeras palabras permitidme que sean para execrar el 

1 Discurso de Óscar R. Benavides en el Congreso de la República, el 30 de abril de 1933. Archivo 
General del Congreso.
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horroroso crimen que se ha perpetrado hoy en la persona del 
que fue presidente de la república, el general Luis Sánchez 
Cerro. Pierde el país un hombre pleno de patriotismo, un 
hombre honrado y un hombre que tuvo siempre muy 
buenas intenciones. Agradezco profundamente el honor 
no aspirado por mí que me ha conferido la Constituyente 
en forma tan bondadosa y la forma igualmente 
bondadosa con que el señor  presidente de la Asamblea 
ha querido interpretar los votos de todos ustedes, señores 
representantes.

No quedaban demasiadas dudas sobre la idoneidad de Benavides 

Presidente Óscar R. Benavides 
Foto: http://ghermoza0.blogspot.com/2018/04/oscar-r-benavides-en-color-1933-1939.html 

para ese momento tan álgido. Había construido una sólida 
reputación después de vencer en La Pedrera, por defender al 
Congreso en su disputa con Billinghurst y una vez que cedió el 
poder al presidente Pardo, este lo envió a París como observador 
militar de la Primera Guerra Mundial. En 1918, le encargó la 
representación diplomática del Perú en Italia, aunque por un 
corto periodo, pues Leguía se había erigido como presidente, y 
Benavides se convertiría en uno de sus enemigos más acérrimo, 
lo que acarrearía deportaciones y otros sinsabores; pero en suma, 
esto terminó de forjarle una imagen patriótica, y porqué no 
expresarlo, salvadora así lo refiere Candela (2013):

"Militar de prestigio, hombre de actuación política 
acertada como presidente provisional así como por 
ser férreo opositor a Leguía, y, finalmente, una figura 
patriótica que siempre acudió al llamado cuando la 
nación se encontraba en peligro; esa era la visión general 
que la mayoría de la opinión pública tenía del general 
Óscar R. Benavides antes que asumiera la presidencia por 
segunda vez. De esta breve descripción solo resaltamos 
dos características: su sentimiento nacionalista y su 
condición de liderazgo, pues ambas serán condiciones 
esenciales que la opinión pública enfatizará en este 
personaje para llevar adelante su gobierno y tomar las 
decisiones correctas en diversos ámbitos”.

Benavides y Sánchez Cerro se conocían ampliamente y, desde 
posiciones y orígenes absolutamente contrarios, parecían unidos 
por un vínculo de consanguinidad surrealista. Cuando Benavides 
dio el golpe de 1914, fue Sánchez Cerro, con el grado de teniente 
de infantería, el que recibió cinco disparos y perdió parte de los 
dedos. Benavides era limeño, un oficial cercano a la oligarquía, 
que además de relacionarse con el sector mejor posicionado en la 
economía del país, era respetado por la misma, y Sánchez Cerro 
no dejaba de ser un provinciano esforzado, valiente y corajudo; 
un hombre que hacía las clases populares lo vieran de igual a 
igual. Los unía a ambos, su animadversión a Leguía y de forma 
directa e indirecta, Benavides apoyó a su subordinado a que no 
corriera peor suerte en las múltiples aventuras revolucionarias 
en la que se enfrascó. Tenían, además, una compleja relación 
de graduación. Cuando Benavides era coronel, Sánchez Cerro 
era teniente y cuando Sánchez Cerro fue  presidente, terminó 
ascendiendo a  Benavides al grado de general de división, como 
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ya mencionamos, después de 19 años como general de brigada. El 
propio Sánchez Cerro ascendió a coronel en marzo de 1932 – con 
una ley  dada siendo presidente- y 5 meses después, con otra ley, 
alcanzó a ser general de brigada. 

Además, en octubre de 1930, poco después de hacerse del gobierno, 
Sánchez Cerro designó a Benavides como Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario en España, hasta su renuncia en julio de 
1931.  Después, cuando Sánchez Cerro es elegido trató de convencer 
que el general sea su primer ministro, pero el olfato de este, lo 
hizo recular, partiendo nuevamente a Europa, más precisamente 
como Enviado Extraordinario y Ministro Plenipotenciario en 
Gran Bretaña. Después de un tiempo observando a la distancia lo 
que ocurría en el entorno nacional decidió volver. La sombra de la 
guerra con Colombia se hacía más evidente y él, como nadie, tenía la 
sapiencia del vencedor para ponerse, nuevamente, al frente.

A pesar del estado de ebullición permanente, Benavides logró 
en los primeros tres años atenuar el impacto de las cosas que 
heredó. Dio muestras, además de su capacidad administrativa 
para reflotar la economía, de una importante astucia política. Ni 
bien asumió, orientó las directrices para solucionar el conflicto 
con Colombia, neutralizar la crisis política y lograr la lealtad de 
las FFAA; cuyo concurso era necesario para alcanzar el equilibrio 
y la estabilidad. En poco más de un año de gestión, sus medidas 
de gobierno se dejaban sentir, tal como expresó la memoria del 
Banco Central de ese año:

“En nuestro país la recuperación económica iniciada en 
1933 ha continuado acentuándose durante el trascurso 
del año que acaba de terminar y tiene visibles expresiones 
en sus índices estadísticos más saltantes. El mejoramiento 
de la economía patria se asienta sobre bases sustentadas, 
unas, en las condiciones en que discurre la vida del país, 
y otras, en las en que se desarrolla el proceso mundial 
de recuperación. Entre las primeras debemos señalar la 
situación de la república que no ofrece ahora los temores 
e incertidumbres de épocas precedentes, por la cordura 
con que se resuelven por el Gobierno los asuntos públicos” 
(BCR, 1934, p.11).

No dejaron de aparecer crisis políticas y protestas en varias 
regiones del país, sea por la posición enconada en contra del 

régimen de apristas y urristas o entre ellos mismos o por 
antiguas disputas que no perdían vigencia, pero los decibeles 
del ruido  tendían a descender. Incluso la aseveración sobre 
esa estabilidad puede desprenderse del legajo del propio Eloy 
Ureta. En los años precedentes sus superiores redactaban líneas 
encomiosas por su acertada participación en la debelación de 
acciones armadas como la de Trujillo y, a partir de 1934, esas 
apreciaciones se vuelven inexistentes o se resumen a: “muy 
buen oficial superior”, a pesar de que se encontraba en la misma 
área de operaciones.

Las nuevas directrices del gobierno en la defensa nacional 
avanzaron con una resolución poco vista. Quizás una de las 
más latentes hasta ahora —pues siguen en pleno uso—fue la 
construcción de nuevos cuarteles y edificios militares en las 
regiones, asimismo, mejoraron los ya existentes, entre 1933 y 
1939. Fueron los siguientes:

Primera División: se construyeron los cuarteles de Tumbes 
“General Coloma”; de Sullana, el “6 de agosto” y de Piura “Grau”, 
para Zapadores, Caballería y Artillería, respectivamente.

El Presidente Óscar R. Benavides entregando despacho a oficiales recién graduados en la Escuela Militar de Chorrillos. A la izquierda, con sombrero de tongo, 
está el primer ministro José de la Riva Agüero y Osma. Fotografía tomada del blog La Guerra del 41 a color. http://heroesdel41.blogspot.pe/
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Segunda División: los cuarteles “Mariscal Cáceres”, para 
Infantería; “Comandante Espinar” para Zapadores, y Mariscal 
Castilla” para unidades motorizadas y mecanizadas del Ejército.

Tercera División: se edificó el cuartel “General Salaverry” en 
Arequipa, destinado a Infantería y se inició la construcción del 
cuartel de Tingo, “Arias Aragüez”, para la Artillería.

Cuarta División: se construyeron los cuarteles “Brigadier 
Pumacahua”, “Mariscal San Román” y “Bolognesi”, para unidades 
de Caballería, Infantería y Artillería, respectivamente.

Quinta División: se levantó el campamento militar “Vargas 
Guerra” en Iquitos y los cuarteles tipo Selva en “Pijuayal”, “Cabo 
Pantoja”, “Arica” y “Gûepí”.

Por otra parte, a finales de 1939 ya se construían los cuarteles 
“Soldado Marino Santos” en Zarumilla y “9 de Diciembre” en 
Huancayo. Se efectuaron  reformas en la Escuela Militar y en 
los cuarteles de “San Martín”, en Magdalena, “Barbones”, “Las 
Palmas”, “Santa Catalina”, “Santa Ana”, “San Lázaro” y la Pólvora, 
Arsenal del Callao, y en los cuarteles de Puno y San Pedro. 
Se establecieron consultorios  en el Hospital Militar de San 
Bartolomé2. El Arsenal de Guerra, el edificio del Estado Mayor 
General del Ejército, la Escuela de Transmisiones, la Escuela 
Superior de Guerra, la Inspección General del Ejército y el local 
que ocupaban las tropas de la guarnición de Huancayo, fueron 
reformados. 

Miñano (1936) afirma que para fines de 1934, las unidades de 
infantería fueron dotados del siguiente material: 

-	Armas automáticas: ametralladores y 
cañones de 20 mm

-	Armas de carga automática: pistolas de 9 mm, 
de 7.65 mm y algunos fusiles

-	Armas de repetición: fusiles largos y cortos.
-	Armas semiautomáticas: cañón de 37 mm, 
Osaka, de fabricación japonesa3.

-	Armas de percusión automática: mortero de 
81 mm Brandt de origen francés

2  En 1910, por recomendación de la Misión 
Militar Francesa se reorganizó el servicio de 

Sanidad Militar. El hospital San Bartolomé, 
construido en 1651,  pasó a ser Hospital Militar 

de San Bartolomé, y funcionó como tal hasta 
1958 en que Manuel A. Odría inauguró el 

Hospital Militar de Jesús María. Actualmente 
es Hospital Nacional Docente Madre Niño San 

Bartolomé, ubicado en la cuadra 8 de la avenida 
Alfonso Ugarte, en el cercado de Lima.

3 Para esta adquisición se envió al teniente 
coronel Felipe de la Barra a Japón al mando 

de una comisión, en 1932. Las ametralladoras 
fueron usadas en la campaña de 1941. Una de 

estas se exhibe en el Salón de la Victoria, del 
BIM N° 5, en Zarumilla.

Fotografía aérea de Chorrillos, donde se observa el edificio de la actual Escuela Superior de Guerra del Ejército, y que anteriormente fuera la Escuela 
Militar de Chorrillos. Fotografía Archivo Histórico del diario El Comercio.

Arequipa y Lima, entre 1936 y 1939. 
En febrero de 1936, Eloy Ureta obtuvo el grado de coronel, con 
Resolución Legislativa N° 8176 firmada por el ministro de guerra 
y el presidente. Pasaron prácticamente cinco años desde su 
llegada a su tierra natal y obtuvo una experiencia fundamental 
para el desafío que iría a ejercer prontamente: la conducción de 
una guerra de verdad. Había dejado de ser solamente un “experto 
en balística” o un notable instructor de los procedimientos para 
acertarle a un objetivo a kilómetros de distancia; reguló su carácter 
y temperamento hasta obtener la madurez del observador de su 
tiempo. La experiencia europea, sumada a su participación directa 
en los eventos que se suscitaron en el país y los propios viajes que 
hizo por el norte en su responsabilidad de jefe de Estado Mayor, 
le dieron la configuración mental necesaria para afrontar con 
lucidez la complejidad de armar el delicado rompecabezas de una 
maniobra de la magnitud de la de 1941. 
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5 Discurso de Óscar R. Benavides en el Congreso 
de la República del 8 de diciembre de 1936. 

Archivo Central del Congreso.

4 De acuerdo a Samuel Huntington, el control 
civil objetivo se alcanza "militarizando a los 
militares, convirtiéndolos en herramientas 

del Estado, haciéndolos políticamente neutro", 
lo que requiere el "reconocimiento de la 

profesionalidad militar autónoma".

Pero, además, la maquinaria gubernamental se alineaba en esos 
propósitos. Benavides obtenía una especie de control civil objetivo4 
sobre las Fuerzas Armadas, que permitieron que sus índices de 
instrucción se incrementaran y comenzaran a obtener capacidades 
convencionales equivalentes a los estándares más elevados de 
la región e incluso del viejo continente. Las inversiones, claro 
está, no solo se dieron en la adquisición de ingentes cantidades 
de armamento y equipo para completar las necesidades de los 
cuadros de organización, sino que se centró en un elemento que 
sería fundamental para el futuro militar y de la sociedad peruana 
en sí misma: la carretera Panamericana.  Sus efectos se verían 
claramente el 5 de julio de 1941, cuando tropas del BI N° 5 usaron la 
carretera para repeler un ataque sobre el puesto de Aguas Verdes. 
En su discurso ante el Congreso de 1936, Benavides expresó 5: 

Desde hace tiempo, contemplo la realización de un Plan Vial 
que vertebrará la economía de la República. Voy a dedicarme 
a él con todas mis energías. Me propongo reconstruir y 
mejorar 6000 kilómetros de las carreteras ya existentes y 
construir más de 3000 kilómetros de nuevas carreteras, que 
recorrerán nuestro territorio de norte a sur, bifurcándose en 
las principales zonas productoras de sus diversas regiones. 
El Perú estará unido por carreteras eficientes desde Tacna 
hasta Tumbes, y desde las principales ciudades de la costa y 
de la sierra hasta nuestros principales ríos navegables.

Base Aérea de Chiclayo en 1934. El General Benavides dispuso la creación de una base aérea del Cuerpo Aeronáutico en Chiclayo. Eloy Ureta, como 
prefecto del departamento de Lambayeque, participó en la elección de la ubicación de la instalación aérea, la cual fue inaugurada en 1936. 

Archivo del Servicio Fotográfico de la Fuerza Aérea del Perú

Después de la ceremonia de ascenso, Ureta ejerció momentáneamente 
la comandancia general de la Primera División, hasta que a finales 
de abril, abandonó el norte natal, que lo había vuelto a cobijar con 
su sol perenne por casi cinco años. Se despidió de sus familiares y 
amistades, a muchos de los cuales no volvería a ver hasta 1946, -en 
1942 se le homenajeó después de la campaña en Cayaltí- cuando 
regresó con el bastón de mariscal entre las manos. Desarraigarse esta 
vez fue mucho más difícil que otras veces. Pero su verdadero tiempo 
seguía acercándose, inexpugnablemente.

Pasó a radicar en Arequipa, para comandar la III División y ser 
prefecto del departamento, con la ventaja de poseer ese tipo de 
experiencia administrativa.  Su actividad gobernativa mantuvo 
su impulso y fue mejorada porque gracias a la celebración de IV 
centenario de la ciudad, el gobierno otorgó dos millones de soles 
para realizar obras públicas. 

Se constituyó un comité, el cual incluía representantes de las 
instituciones, de los empleados y obreros. Bajo su ejercicio como 
prefecto se construyó el Colegio Nacional de la Independencia y se 
incrementaron las obras de regadío a favor de la agricultura. Además, 
se encontraba en plena construcción del cuartel “Salaverry”, que 
albergaría al Batallón de Infantería “Vencedores de Pichincha” N° 13, 

El presidente Manuel Prado Ugarteche durante una revista llevada a cabo en setiembre de 1940 a los aviones del Cuerpo Aeronáutico del Perú. 
Foto: Instituto de Estudios Históricos Aeroespaciales del Perú - IEHAP
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y se inició la construcción del cuartel de Tingo, donde estaría el Grupo 
de Artillería “Arias Aragüez”  N° 3.   

Mientras tanto, en el ámbito externo, las viejas disputas con el 
Ecuador comenzaban a tomar el cariz que solía endurecer las 
relaciones desde el siglo XIX. Para el año de 1929, el Perú había 
dejado zanjado sus temas limítrofes con todos sus vecinos, excepto 
con Ecuador. Después de los episodios de 1910, se tuvo que esperar 
hasta 1924 para que se suscribiera el Protocolo Castro Oyanguren-
Ponce, cuyo tenor se refería a una fórmula mixta para negociar 
la solución del problema de límites, combinando un arbitraje 
internacional con la negociación directa paralela. Recién en 1936 
los representantes peruanos y ecuatorianos se reunieron en 
Washington. La idea era obrar de buena voluntad, manteniendo 
el respeto por la integridad de los territorios patrios. En su discurso 
de ese año, Benavides (1936) expresó:

Quiero reiterar nuevamente mi firme esperanza de llegar a 
una solución en nuestras diferencias limítrofes con el Ecuador. 
El ambiente en que se vienen desarrollando las conferencias 
de Washington nos permitirá resolverlas para el bien de los 
dos pueblos.

Status Quo 1936 Perú – Ecuador.  Foto: Strategic Studies Institute United States Army War College

Parecía haberse equivocado. Bruce (1999) afirma que las 
conferencias de Washington no condujeron a nada; por el 
contrario, dejaron en claro lo que venía cocinando, la más pura 
intransigencia estaba instaurada.

Por otro lado, las negociaciones sí produjeron una clara 
afirmación de las aparentemente irreconciliables posiciones de 
Ecuador y Perú. Ecuador sostuvo que la cuestión central era 
de naturaleza territorial, debido a que involucraba la posesión 
de extensas áreas de la región Amazónica. En cambio, Perú 
presentó la disputa como exclusivamente fronteriza y 
demarcatoria, en contraposición a la soberanía orgánica (p.96).

La experiencia les hizo ver a los líderes de la época que no podían 
confiarse. La preparación continuó, a la vez que se proseguían con 
los intentos de arreglar las cosas por el camino de la diplomacia. 
Se dieron normas racionales para la aplicación del Servicio Militar 
Obligatorio. Se crearon nuevas unidades y aumentó el número de 
efectivos en los diversos cuerpos y servicios, de manera que de 9 mil 
hombres en 1933, se pasó a tener 20 mil en 1939. Se intensificó la 
instrucción y entrenamiento a través de maniobras y ejercicios. En 
1937 se estableció, como permanente y obligatoria, la asistencia al gran 
desfile escolar de las Fiestas Patrias. Las adquisiciones europeas de 
material  se incrementaron tanto en armas de repetición modernas, 
como en artillería y, a la par con las fuerzas más modernas de ese 
entonces, se trajo al Perú el invento más sofisticado del combate 
terrestre de ese entonces: los tanques.

El antiguo interés por la mecanización se hizo efectivo a finales 
de 1935, cuando Benavides envió una comisión militar para  
conversaciones con diferentes fábricas de tanques de Europa. Al 
respecto Cassaretto ( 2017, p.51 ) refiere que dicha comisión estaba 
presidida por el entonces coronel Héctor Martínez Fernandini, e 
integrada por el teniente coronel José Tamayo Velazco y el capitán 
Héctor Cornejo López, los tres del arma de artillería. Después de un 
estudio detallado y de las pruebas correspondientes, comenzaron 
a llegar las máquinas, en el periodo comprendido entre el 7 de 
diciembre de 1938 y el 27 de febrero de 1939 llegó al Perú el lote de 
24 tanques adquiridos a Checoslovaquia.

Su autonomía (facultad para desplazarse sin volver a abastecerse 
de carburantes) era de 250 kilómetros. El tanque LTP (Versión de 
exportación para el Perú) fue considerado un tanque ligero de mejor 
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diseño y calidad a los que producían los germanos al principio de la 
2ª Guerra Mundial. Fueron asignados al Batallón de Carros, unidad 
militar activada en enero de 1939.

Se respiraba la belicosidad. Los informes sobre la inobservancia 
ecuatoriana al statu quo definido en el Acta de Lima de 1936. El Perú 
estableció puestos fronterizos en los que sucedieron una serie de 
hechos y escaramuzas, y que incluían a la población civil de ambos 
lados de la frontera. Se ordenó la marcha de tropas al río Cenepa y el 
establecimiento de la guarnición de “Chávez Valdivia”. 

Lo que se puede deducir de la lectura de las órdenes generales de 
1938 es la planificada actividad del equipo de gobierno: Óscar R. 
Benavides y Montagne. En noviembre aprobó los reglamentos de 
Dirección General de Administración Militar, del Servicio Central 
de Intendencia y Transportes, de los Servicios Divisionarios de 
Intendencia y Transportes y el Administrativo de los Cuerpos de 
Tropa. Su último acto como presidente lo dio con la Ley N° 9038, 
“Organización General del Ejército”, del 27 de diciembre de 1939, 
pocos días antes de la ascensión de Manuel Prado Ugarteche.

Eloy Ureta con los oficiales de la Escuela Superior de Guerra. En sus aulas fue que se concibió la maniobra que permitiría 
alcanzar los objetivos previstos para 1941.  Archivo familiar. Cortesía del Gral Brig EP Miguel Herrera Céspedes.

En el ajedrez de movimientos que significaba dejar la guerra lista, 
Benavides hizo su siguiente jugada maestra: movió al coronel Ureta. 
No era la primera vez que lo hacía. No era mentira decir que los 
hilos de Benavides habían conducido siempre su trayectoria, desde 
aquella vez en que siendo un oficial subalterno trasladó al Grupo 
de Artillería N° 3 del cuartel Santa Catalina, en Lima a Tingo, en 
Arequipa. Ahora le tenía otro papel, y no para hacerle sombra, sino 
para catapultarlo.
 
El 21 de febrero de 1938, se publicó en la Orden General del Ejército6 
que el coronel Eloy Ureta pasaba de comandar la III División en 
Arequipa a desempeñarse como director adjunto de la Escuela 
Superior de Guerra, al lado del coronel francés Raymond Laurent, 
perteneciente a la última misión francesa. Laurent fue el único oficial 
francés que no se retiró a su patria al inicio de la Segunda Guerra 
Mundial, pues además de mantenerse en la Escuela de Guerra junto 
a Eloy Ureta, prestó valiosa asesoría en la planificación de la campaña 
que estaba por venir7.   

Las notas de la canción comenzaban a tener una entonación definida. 
Con una fuerza en condiciones de entrar en campaña, la elección del 
líder que conduciría el siguiente capítulo, no podía hacerse al azar. Y no 
solo por el conocimiento del presidente sobre su perfil profesional, sino 
porque nuevamente Ernesto Montagne estaba presente en la toma de 
decisiones. En abril de 1936, como parte de las medidas de continuidad 
del régimen se recompuso el gabinete, nombrándose  como Primer 
Ministro al coronel Ernesto Montagne8, el que se convertirá desde ese 
momento en una figura estelar del régimen. Ocupó el cargo por tres 
años, hasta abril de 1939, en los estertores del gobierno. 

Ese año, Benavides preparaba su salida del poder. Una intentona 
de golpe ocurrida el 19 de febrero por parte del general Antonio 
Rodríguez, su propio ministro de gobierno y vicepresidente, 
complotado con miembros del APRA y de la Guardia Republicana, 
le hizo entender que era hora de dar un paso al costado. Acusó el 
golpe, mucho más, porque los visos de estabilidad parecieron ser 
un espejismo. Cosa extraña, pues a pesar del incremento de los 
presupuestos, mejoras en las condiciones del país y la mediana 
tranquilidad de la que se gozaba —sobre todo si se le compara 
con el estado de las cosas que heredó de sus antecesores— su 
aprobación comenzaba a descender y si algo había aprendido del 
devenir político en que estuvo inmiscuido desde que era coronel, 

6 OGE N° 12 del 25 de febrero de 1938.
7 Raymond Laurent presidió en octubre de 1941 
la Comisión encargada de informar sobre la 
reconstrucción de la Escuela Militar, junto a los 
Coroneles José F. Vásquez Benavides y Óscar N. 
Torres y los tenientes coroneles José del Carmen 
Marín, Luis A. Solari, Marcial Romero Pardo y 
Juan Mendoza Rodríguez.
 8 Además, Montagne ocupó la cartera de 
Educación Pública, antecedente del actual 
Ministerio de Educación.
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era elegir los momentos correctos para sustraerse. Curioso país: no 
podía estarse quieto. Se convocó a elecciones generales para el 22 
de octubre de 1939, mediante la ley N° 8862. Se elegiría a un nuevo 
presidente, vicepresidentes y representantes en el Congreso. 

Fue un tránsito ordenado, hasta donde se pudo. Los candidatos 
eran José Quesada Larrea y Manuel Prado Ugarteche, puesto que 
el aprismo estaba proscrito y el urrismo carecía de su principal líder, 
Luis Flores, desterrado por la configuración de un complot en 1936. 

En el caso de Quesada Larrea,  abogado, nacido en Trujillo en 1898, este 
representaba al Frente Patriótico, que conglomeraba a los diversos 
movimientos contrarios al gobierno, pero esencialmente a la propia 
Unión Revolucionaria. Además, para hacer frente al evento, adquirió 
el diario La Prensa (que en ese tiempo le pertenecía a El Comercio) 
y tenía el respaldo del sector agro-exportador y del propio diario El 
Comercio. Sus candidatos a las vicepresidencias eran Manuel Diez 
Canseco y Víctor Escudero. 

El rival, Manuel Prado Ugarteche, tenía todos los pergaminos 
aristocráticos e históricos que un peruano de su época podía tener. 
Fue elegido como candidato por el propio Benavides y se conocían, 
además de su interacción en el espacio oligárquico, de un evento 
de antaño. Cuando Benavides dio el golpe a Billinghurst, Prado 
estuvo presente en Palacio de Gobierno y se le dio el grado de 
teniente. El de alférez de caballería lo obtuvo en 1907 cuando 
estaba en la Universidad de San Marcos y fue incorporado al curso 
que conducía la Misión Militar Francesa. Por eso, en 1910, Prado 
fue parte de la organización de las tropas que harían frente al 
Ecuador ese año, y por tal, con ese grado, estuvo en Lambayeque, 
listo para ir al frente.

Por otra parte, recaía sobre él, el difícil peso de su padre, el general 
Mariano Ignacio Prado, dueño de una leyenda oscura en la “guerra  
del Guano y el Salitre” y la heroicidad de sus tres medios hermanos 
mayores:  Grocio Prado, quien dejó sus estudios de medicina para 
unirse a sus hermanos en la lucha por la independencia de Cuba y 
que cayó abatido en defensa del país durante la batalla del Alto de 
la Alianza, en 1880;  Justo Prado, quien murió en la sierra central, 
durante la campaña de La Breña, víctima del tifus que acabó por 
igual con peruanos y chilenos; y el valiente Leoncio Prado, nacido 
y criado para luchar por todas las causas habidas y por haber. 

Finalmente, Manuel Prado Ugarteche se impuso con  el  77%  de  los 
votos y debía asumir la presidencia, escasamente cinco semanas 
después.  En pleno auge del proceso político para las elecciones, 
la noticia que menos quería escucharse llegó desde Europa. La 
madrugada del 4 de setiembre de 1939, a las 4 y 30 de la mañana, 
el acorazado alemán Schleswig-Holstein y las torpederas de 
escolta, que se encontraban en la desembocadura del río Vístula 
(mar Báltico), aparentemente para rendir honores a sus caídos en 
un episodio naval de la Primera Guerra Mundial, levaron anclas 
adentrándose en el canal artificial del río y se pusieron en posición 
frente el fuerte polaco Westerplatte, mientras que, por tierra, a 
las 5 de la mañana, una división Panzer atravesaba la frontera 
común entre Alemania y Polonia, precedida de un ataque de la 
aviación. Se estaba desencadenando la Segunda Guerra Mundial.  

Uno de los últimos actos de Benavides antes de dejar el gobierno  
lo tuvo con un muchacho, cuyo padre había sido asesinado en el 
intermedio entre las elecciones y su apartamiento definitivo de la 
presidencia. El joven, de 18 años,  postuló el  verano de 1939 a la 
Escuela Militar y a pesar de que tenía como antecedentes haber 
obtenido la excelencia en sus calificaciones escolares, no alcanzó 
vacante en el cuadro de méritos. Se presentó a la Casa Militar de 
Palacio de Gobierno y lo recibió el coronel Felipe de la Barra, que 
era el último ministro de Guerra. El coronel le dijo:

-	El gobierno ha decidido que usted ingrese automáticamente 
a la Escuela Militar de Chorrillos, el próximo año, por medio 
de una resolución suprema.

Felipe de la Barra no imaginaba que estaba hablando a quien, 
muchos años después, vería convertido en presidente del Perú. 
Su nombre era Francisco. Y su padre, el teniente coronel Remigio 
Morales Bermúdez había sido asesinado en Trujillo por tres 
enmascarados, cuando estaba al mando del Batallón de Infantería 
N° 19, hoy Batallón de Comandos “Ladislao Espinar” N° 19. 
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1940, el año previo.
Si hay algo que resaltar y que apunta a la necesidad futura de 
mantener la continuidad de los procesos, es que el cambio 
de gobierno no cambió el panorama de la preparación. Por el 
contrario, el gobierno de Manuel Prado mantuvo ese ritmo 
trepidante. Ni siquiera el terremoto del 24 de mayo de 1940 
que desmoronó Lima y, particularmente el Callao, detuvo la 
intensidad y parte del Ejército se volcó a ayudar a la población 
afectada. Ese año, entre enero y mayo se incrementaron 
notablemente los cambios de colocación de oficiales, para 
completar los efectivos de las unidades comprometidas de la I y 
VIII Divisiones Ligeras.   

La antigua Guardia Civil Peruana. 
Álbum de la Guardia Civil.

1940, el año previo.

El progresivo avance de las unidades al norte había comenzado 
a decidirse en noviembre de 1935, cuando Ecuador  estableció  
puestos en Huaquillas, Chacras, Balsalito,  Guabillos,  Carcabón  
y Quebrada Seca con  tropas pertenecientes al Grupo de 
Caballería Alhajuela Nº 3, lo que obligó al Perú a instalar puestos 
de vigilancia paralelos al río Zarumilla y del Chira-Macará, como 
parte de lo que habría de ser más tarde, un Sistema de Cobertura. 

Al finalizar el año 1940, los puestos de vigilancia peruanos 
estaban a cargo de la 5ª Comandancia de la Guardia Civil, 
desde la isla Capones en la desembocadura del río Zarumilla 
hasta San Ignacio, en el Chinchipe. Apoyaba en este sector 



99

Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas

98

Capítulo IV: Los años previos

el BI N° 5 que tenía parte de sus elementos en ese caserío 
y su reserva en Tumbes. Esta unidad había llegado hacía 
poco de la región Piura, encontrándose a 328 kilómetros 
de su punto de aplicación. El BI 5 provenía de Lima, donde 
había sido escolta de Sánchez Cerro. En 1910, esta unidad se 
encontraba en el Cusco. En diciembre de ese año participa 
en una acción de armas contra fuerzas revolucionarias 
comandadas por David Samanez Ocampo y fue una de las 
unidades que apoyó la rebelión de Arequipa que determinó 
la caída de Leguía en 1930.

Fue nombrado como Ministro de Guerra el veterano general 
César de la Fuente Locker, quien también fue titular de esa 
cartera entre 1917-1918, en el gobierno de Pardo y Barreda.  
El general Felipe de la Barra pasó de ser Ministro de Guerra 
a jefe de Estado Mayor General del Ejército,  tenía como 
oficiales a los  tenientes  coroneles Daniel Peña Morales, 
jefe del Estado Mayor; José  Tamayo  Velasco, jefe de la  1ª  
Sección  (Personal);  Augusto Montes Gonzales,  jefe  de la 2ª 
Sección (Informaciones),  José  del Carmen Marín Arista, jefe  
de la 3ª Sección (Operaciones) y Héctor Bejarano Vallejo, jefe  
de la 4ª Sección (Logística).

Dos semanas después del terremoto que devastó Lima y el 
Callao se ordenó que 2500 efectivos de las Fuerzas Armadas 
y la Policía apoyen en la realización del primer Censo 
Nacional del siglo XX (El Comercio, 1940, p.3). Para ganar 
tiempo, dos días antes se distribuyeron las cédulas a los 
jefes de familia para que estos las llenaran debidamente y 
en caso de dudas, existían tres líneas telefónicas exclusivas 
para hacer consultas. El Perú tenía aproximadamente 7 
millones de habitantes y todavía era un país rural; el 65% de 
los peruanos vivía en la sierra. Según refiere el Ministerio de 
Hacienda y Comercio (1944), el censo de 1940 arrojaba que 
el 35% de la población peruana mayor de cinco años sólo se 
expresaba a través de una lengua aborigen (quechua, aimara 
y otros). Lima tenía 520 mil habitantes y en las barriadas 
que la rodeaban los pobladores no pasaban de 5 mil. El 57% 
de la población era analfabeta. Tanto así, que años después, 
el 2008, cuando unos oficiales del BIM N° 5 de Zarumilla1 
se entrevistaron con algunos ex soldados que combatieron 
en las jornadas de 1941, descubrieron que 65 años después, 

muchos de ellos tampoco aprendieron a leer y escribir. Sabían 
de memoria su número de fusil, su dirección de tiro, los 
nombres de sus jefes y sargentos, las misiones individuales 
y de sus unidades y sus recuerdos estaban frescos, como si 
el 24 de julio de 1941 hubiera sido ayer, así que después que 
retornaron a sus comarcas, no encontraron que haya habido 
algo más importante en sus vidas. 

El tiempo se hacía trepidante e intenso. En la Escuela Superior 
de Guerra se iba diseñando los pormenores de la campaña, 
en previsión al rápido deterioro de las relaciones con el 
Ecuador, y Ureta y sus oficiales pulían detalles, coordinando 
permanentemente con el Estado Mayor General. El 4 de 
octubre de 1940 se le dio otra función: “con retención de 
cargo de director adjunto de la Escuela Superior de Guerra, 
asuma funciones de jefe de Estado Mayor General del 
Ejército, mientras dure la comisión que se ha encomendado 
al titular, coronel Felipe de la Barra”2. 

El mes siguiente, Ureta fue convocado por el general De la 
Fuente, para exponerle detalles sobre la situación, que se 
reflejarían en las órdenes posteriores.  Pocos días antes se 
llevó a cabo una de las maniobras militares más articuladas 
de los últimos tiempos, ya con el concurso de los nuevísimos 
tanques checoslovacos, la Marina de Guerra y la aviación 
del Cuerpo Aeronáutico. 

Desde el día 6 de noviembre las unidades fueron trasladas 
a la región Chillón-Ancón, empleando diferentes 
medios, una parte se embarcó en el transporte Rímac 
de la Armada, otro grupo hizo lo propio por tren de la 
línea Lima-Ancón y el grueso empleando la carretera 
Panamericana Norte (…) De parte del Ejército el principal 
núcleo de tropas de la guarnición militar de Lima y Callao 
se alineó con el partido rojo al mando del coronel Eloy 
Gaspar Ureta, director de la Escuela Superior de Guerra 
y entre sus unidades se encontraba el flamante Batallón 
de Carros que en el desarrollo de la maniobra se enfrentó 
en forma simulada con la Compañía de Carros de Asalto 
Ligeros (tanquetas Carden-Loyd mark VI) de la Escuela 
Militar de Chorrillos (…) El día 16 de noviembre, todas las 
tropas que participaron en las maniobras desfilaron en la 2 OGE N° 71 del 4 de octubre de 1940.

1 La entrevista fue realizada por el capitán 
Carlos Freyre y otro oficial por orden del Tte. 
Crl. José Cabrejos Martínez, comandante del 
BIM  N° 5, el 2008.



101

Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas

100

Capítulo IV: Los años previos

 El General Eloy Ureta fue impulsor en integrar la participación de las Fuerzas Armadas en actividades militares. 
Foto: Centro de Estudios Históricos Militares del Perú - CEHMP

El General Eloy Ureta planeando la Campaña Militar de 1941.  
Fotografía: captura de pantalla de la película "Alerta en la Frontera".

Plaza de Armas de Lima ante el presidente de República 
Manuel Prado Ugarteche. (Revista Militar del Perú, 1940, 
citando en Cassaretto, 2017, p.34)

Por otra parte, el Estado Mayor del general de la Barra 
seguía trabajando. A pesar de que se había establecido 
una fluida comunicación entre los planificadores en Lima 
y los comandantes de las unidades que ya estaban en las 
proximidades de la frontera, los espacios vacíos de información 
eran preocupantes. Por eso se decidió enviar, por instrucción de 
la Cancillería, al comandante José del Carmen Marín Arista a 
la frontera, como miembro de la Comisión Mixta de la Frontera 
Norte. Marín llegó a obtener in situ valiosa información para el 
planeamiento estratégico que se llevaría en adelante.
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1941: Año de la Victoria

La correcta armonía de las operaciones militares del Ejército, la Armada y el entonces Cuerpo Aeronáutico Nacional, 
permitieron la victoria militar para el país  Fotos: IEHAP, Documental Alerta en la Frontera, IEHMP
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E
s a partir de las experiencias bélicas en el mundo, que 
se comienza a crear doctrina militar en las instituciones 
castrenses y el Perú no fue la excepción. A partir de la década 
de los ́ 50 -´60 comenzó a difundirse en el ambiente de la guerra 

convencional los conceptos de la doctrina en Acciones Conjuntas, por 
ello el mérito de los combatientes de la Campaña del 41 y particularmente 
de sus Comandantes; las capacidades que intervinieron bajo el liderazgo 
del entonces General Eloy Guadalupe Ureta Montehermoso, fueron en 
conjunto sumando las fortalezas del Ejército, el entonces, Cuerpo de 
Aviación del Perú y la Fuerza Naval, todas ellas bajo un solo objetivo: 
sellar una delimitación fronteriza estable entre Perú y Ecuador, 
problema que se intentó solucionar sin éxito en distintas ocasiones 
particularmente mediante la vía diplomática.

La victoria obtenida fue catalogada desde la perspectiva militar y 
política, como una operación exitosa, casi perfecta en su concepción y 
ejecución, pero es importante mencionar un aspecto trascendental que 
la historia reconoce porque sumó al éxito logrado en las operaciones: 
la alta capacidad profesional y el gran carácter individual de sus 
Conductores, características que en diversas ocasiones y debido a la 
contemporaneidad de ellos, generaron muchas fricciones pero que 
fueron adecuadamente manejadas por el principal responsable de 
la Operación militar y aquí es importante  resaltar temperamentos 
como los de los Comandantes Carlos Miñano Mendocilla, Manuel 
Apolinario Odría, José del Carmen Marín y del mismo Miguel 
Monteza Tafur, quienes en el futuro tendrían papeles fundamentales 
en el devenir nacional. 

Esta estructura castrense conjunta constituida inicialmente con 
Fuerzas del Ejército, la Marina de Guerra, el Cuerpo Aeronáutico, 
sumándose la Policía en su sector de responsabilidad (Costa) y, bajo 
el liderazgo del General Eloy Ureta designado Comandante Supremo, 
desarrollaron las principales acciones para controlar a las fuerzas 
enemigas y posteriormente ocupar su territorio. Un claro ejemplo lo 
representa la operación aerotransportada ejecutada por tropas del 
Ejército trasladadas por el Cuerpo Aeronáutico del Perú (CAP), acción 
militar que pasó a la historia como la primera de su género que se 
realizó en el continente americano. 

Sin mayor preámbulo empezamos este capítulo citando las palabras 
del presidente Manuel Prado Ugarteche, en su discurso del 28 de 
julio de 1940 quien dijo: “Soy de los que creen que la mejor manera de 
garantizar la paz – y con ella el progreso del país – es vivir cautelando 
nuestra defensa”.
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c) En caso de la reacción ofensiva del enemigo, nuestras 
fuerzas realizarían:

•		 Una acción principal sobre el eje: Tumbes-Chacras 
Arenillas-Avanzada, hasta conquistar el objetivo 01, o 
sea: la trasversal: Pitahaya – Arenillas - Río Arenillas.

•		 Conjurar esta acción principal con dos acciones 
complementarias sobre el eje: Lancones – Zapotillo 
- Saucillo - Celica; y sobre el eje: La Tina Hacienda -  
Zozoranga - Cariamanga.

•	 En una segunda fase: alcanzar la cortadura del río 
Santa Rosa. 
•	 En una tercera fase: a precisar posteriormente. 

d) Se contemplaron además, otras variantes en función de 
la reacción enemiga. (Monteza, 1976, p.49).

Creación del Agrupamiento Norte
Como consecuencia de la secular disputa territorial y por falta de 
fronteras reconocidas y aceptadas por ambos países fronterizos, 
en 1940, el Presidente del Perú Manuel Prado Ugarteche autorizó 
la creación del Agrupamiento Norte, creándose el 11 de enero de 
1941, mediante Decreto Supremo  con el objetivo de garantizar la 
defensa e integridad nacional. 

Después de crearse el Agrupamiento Norte, se nombró  al  
personal del Comando y Estado Mayor integrado por los Jefes de 
Armas y Servicios:

ESTADO MAYOR DEL AGRUPAMIENTO NORTE

Comandante en Jefe Gral. EP. Eloy G. Ureta

Jefe de Estado Mayor Teniente Coronel EP. Miguel Monteza T

Jefe de la Primera Sección	 Mayor EP. Julio Saona C.

Jefe de la Segunda Sección Mayor EP. Salvador García Z.

Jefe de la Tercera Sección Mayor Alejandro Cuadra R.

Jefe de la Cuarta Sección Mayor EP. Néstor Vallejo G. 

Auxiliar de la Cuarta Sección Capitán Manuel Valencia A.

Auxiliar de la Cuarta Sección Capitán Flavio Mayor E.

Jefe de Artillería Teniente Coronel Samuel Portilla  G.

El Estado Mayor del Agrupamiento Norte se trasladó a Piura, 
donde funcionó el puesto de comando. Los planes  y estudios  del 
Agrupamiento Norte estuvieron listos a mediados  de junio,  por lo 
que siguiendo  una norma doctrinaria, el General  Ureta los sometió  
a consideración del EMGE, el 21 de ese mes, pero para el día 5 de julio 
todavía no había recibido respuesta. 

El Agrupamiento Norte debía reincorporar al territorio nacional la 
Isla Noblecilla, la Isla de Matapalo y la región sureste del Caucho, por 
lo tanto  es que nace Plan de maniobra que  consistía principalmente:

a) Una actitud defensiva para impedir que el enemigo 
penetrase a nuestro territorio.

b)	 Una actitud ofensiva para recuperar la zona peruana 
que arbitrariamente ocupaba  el Ecuador, o sea las 
islas Noblecilla y Matapalo y la meseta del Caucho. Esa 
ofensiva debía realizarse el día D que sería  precisado por 
el Comandante del Agrupamiento.

El Estado Mayor del Agrupamiento Norte, poco antes de iniciarse las operaciones militares en julio de 1941.
.Foto: Captura de pantalla de la película "Alerta en la Frontera".
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Participación del Ejército del Perú
Sorpresivamente, el 5 de julio de 1941, el Batallón “Cayambe” N° 
11 del Ecuador atacó las posiciones peruanas en La Palma, Aguas 
Verdes, Lechugal y Quebrada Seca, siendo rechazados por los 
puestos policiales y los Batallones de Infantería Nº 1 y Nº 5. Días 
antes, un grupo de ecuatorianos cercó parte de la chacra de un 
agricultor local de nombre Jacinto Orellana, a medio kilómetro 
del puesto de la Guardia Civil de Aguas Verdes. El alférez de 
la Guardia Civil al mando del puesto recibió la queja y después 
de comprobar que se trataba de territorio peruano, dispuso al 
agricultor y sus hijos que deshicieran el cerco. Una patrulla 
ecuatoriana apreció el hecho y pidió explicaciones, a las que el 
alférez respondió. A la media hora llegó una sección del batallón 
ecuatoriano y se inició un tiroteo. 

A las 10:40 horas, el puesto ecuatoriano de Chacras atacó el 
puesto peruano de La Palma. Al mediodía, Guabillos y Carcabón 
se lanzaron sobre Lechugal y a las 17:00 horas, Quebrada Seca 
ecuatoriano hizo lo mismo sobre su homónimo peruano. El 
comandante del BI N° 5, Carlos Miñano Mendocilla, se apersonó 
en Papayal a conducir personalmente el combate. Reforzó Aguas 
Verdes con una sección de 20 hombres, que llegó al mando del 
subteniente Augusto Rosas García.   

Posteriormente, reforzó Lechugal con una sección de zapadores 
e hizo ocupar La Palma, El Porvenir y Uña de Gato con otra 
compañía de su unidad. En el sector sur, Quebrada Seca 
también recibía refuerzos del BI N° 1. Al día siguiente, domingo 
6 de julio de 1941, al promediar las 11:20 horas, se reinicia el 
ataque ecuatoriano sobre La Palma, El Porvenir, Uña de Gato y 
Lechugal, llegando a combatirse hasta Matapalo y El Corral. La 
aviación apoya a la infantería del BI N° 5, BI N° 19 y guardias 
civiles que defendían la posición. 

Al recibir las informaciones, Ureta dio una serie de disposiciones 
posteriores: se traslada la totalidad del BI N° 5 de Tumbes a 
Zarumilla, lo mismo que el Grupo de Artillería N° 1. El BI N° 19, 
BI N° 1 y RC N° 5, que se hallaban en Talara, también comienzan 
su desplazamiento hacia la línea de frontera. Entre el 7 y 10 de 
julio se reajusta el dispositivo. Unidades de distintas guarniciones 
que se encontraban en los planes inician su desplazamiento y 
ocupación de las posiciones: los BI N° 3, N° 19, N° 31, y N° 2, así 
como artillería de campaña y unidades de transmisiones. 

El General Carlos Miñano Mendocilla estuvo al 
mando del Batallón de Infantería de Zarumilla. 

Autor: Ferrojes

Tanque peruano LTP controlando cuartel de Huaquillas en Ecuador. 
Fotografía obtenida en Zarumilla por el Cap EP Carlos E. Freyre, en el domicilio del cabo Andrés Aguacondo, el año 

2007.

Ureta logró articular con singular éxito no solo a las tropas de las diferentes armas, como las de 
transmisiones y artillería que se observan en la imagen. 

Foto: Captura de pantalla de la película "Alerta en la Frontera".
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La batalla de Zarumilla
Los eventos que antecedieron a la batalla de Zarumilla y la propia 
conducción de esta acción militar, dejaron en claro la competencia de 
las tropas y de los líderes tácticos. Uno de los que más destacó fue el 
Jefe de Estado Mayor de la Primera División Ligera ( DL ), el teniente 
coronel de infantería Manuel Odría, su presencia fue fundamental 
en el ámbito donde se desarrollaron las acciones desde el día 23. La 
división estaba bajo el comando del coronel Luis Vinatea, sin embargo, 
los relatos posteriores ponen de manifiesto que la influencia teórica 
y práctica de Odría en el campo terminaron por  determinar parte 
del éxito, por lo menos en las áreas correspondientes, aunque los 
textos al respecto reconocen que  hubo muchos valientes oficiales 
subalternos que tuvieron que tomar decisiones en sus respectivos 
niveles, pues a pesar de la preparación, hubieron momentos álgidos, 
propios de las fricciones y de las carencias de comunicaciones 
eficientes o inteligencia del campo de batalla. 

Ureta le otorgó a las divisiones bajo su mando la capacidad de hacer sus 
planeamientos y tomar decisiones en sus niveles. Fue así que la 1ª DL 
fijaría al enemigo el primer día de operaciones, para después pasar a la 
ofensiva por el sur, hasta conquistar los objetivos de Rancho Grande y 
puesto Angulo en la isla Noblecilla, así  como  Casitas  y  La  Bomba   en   
la Meseta del Caucho. 

Copia de óleo de la Batalla de Zarumilla que se encuentra en la sede del Ministerio de Defensa en el Cuartel General del Ejército .

El 20 de julio,  el Agrupamiento expidió  la Orden  de Operaciones  
autorizando   al Comandante de  la 1ª División Ligera, a ejecutar 
la “Acción local”. Curiosamente, los ecuatorianos fueron quienes 
adelantaron los fuegos, a las dos de la mañana del día 23, para lograr que 
las tropas del BI N° 1 revelen su posición, pero el comandante Manuel 
Urteaga, jefe de esa unidad,  no cayó en la provocación. Ante la falta de 
reacción peruana, los ecuatorianos comenzaron a tratar de pasar a la 
ofensiva en varios sectores. Recién a las  07:30  horas, Odría recibió la 
autorización para iniciar su acción. Tomó  el teléfono de campaña  y se 
puso  en  contacto con  el  comandante Urteaga, a quien  le comunicó  la 
hora H  y le deseó  suerte. A las 2:30 horas las tropas enemigas abrieron 
fuego sorpresivamente en la localidad de Lechugal, ocasionando la 
muerte del sargento 1° Pedro Chamochumbi del Batallón de Ingeniería 
N°1. Poco después, el sonido de la metralla y artillería peruana bramó 
entre  Aguas Verdes y  Matapalo. Las posiciones ecuatorianas estaban 
dispuestas a resistir.  El BI N° 1 inició la acción ofensiva en Rancho 
Grande, continuó hasta Las Lajas a las 10:00 horas donde se organizó 
defensivamente. Asimismo, otra compañía de ese batallón conquistó el 
puesto Angulo a las 08:30 horas. En la conducción, el BI N° 3 –que se 
encontraba en reserva– le envió una compañía en refuerzo.

Bandera del Batallón Montecristi del Ejército Ecuatoriano. Su Bandera fue tomada como trofeo de guerra por soldados peruanos. 
Foto recopilada por el  Grupo Virtual  Guerra del 41 Perú-Ecuador
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En Quebrada Seca, el enemigo se organizó sobre la orilla derecha 
del río Zarumilla. Las tropas cruzaron el río y lograron tomar la isla 
Noblecilla el 23 de julio a las 13:00 horas. En El Caucho, el combate 
fue mucho más duro y comenzó más temprano, debido a la distancia 
y dificultades (05:30 horas); incluso en algún momento las tropas 
tuvieron que hacer un repliegue táctico, sin embargo, se logró tomar 
la posición llamada La Bomba. 

A fin de jornada del día 23, los comandantes de los batallones de la 
1ª DL se reunieron para exponer la necesidad de pasar a la ofensiva 
a su comandante general. Ese mismo día comenzaron a llegar los 
primeros prisioneros de guerra, que fueron depositados en el cuartel 
Mariano Santos de Zarumilla. Las operaciones continuaron el 24. 
Debido a las malas condiciones climatológicas y de visibilidad, se 
decidió la ofensiva para las 14:30 horas. El BI N° 19 inició la acción, 
y tres horas después caía sobre la isla de Delicias. El BI 5 (reforzado 
con Guardias Civiles) llevaba la parte complicada del combate. 

Hizo su aparición, por primera vez, el Destacamento de Carros, con 
los tanques LTP 1. Al anochecer, después de casi cinco horas de duro 
combate, se ocupaba Huaquillas. El enemigo se dispersaba hacia 
Hualtaco, Cayanca y Arenillas, dejando, sin embargo, destacamentos 
retardadores. Entre el 25 y 26 se consolidaron los objetivos. 

Las cosas debieron replantearse para el 27 de julio. Se debía 
continuar las operaciones para consolidar los objetivos previstos 
por el Agrupamiento. Esta maniobra se inició sobre la carretera 
Chacras-Arenillas, con infantería reforzada con ametralladoras, 
protegida por tanques. La misión era retomar el contacto con el 
enemigo en retirada. Logró desbaratar un grupo de resistencia 
entre Quebrada Salinas y Bejucal. Al día siguiente, entre la 
caballería y la Guardia Civil, se conquistó las islas de Matapalo y 
Payana. La misma suerte corría el 30 de julio, Santa Rosa. El BI N° 
19 logró ocupar Arenillas el 30 de julio a las cuatro de la tarde. El BI 
N° 5 siguió avanzando hasta Santa Rosa, ocupándola también ese 
día dos horas después.

Simultáneamente, el comando del Agrupamiento decidió la captura 
de los nudos de comunicaciones en Machala y Pasaje. Se comenzó 
el empleo de tropas aerotransportadas para reforzar la ocupación 
de Santa Rosa y paracaidistas (de la Fuerza Aérea) que cayeron en 
Puerto Bolívar. El 31, se conquistaba por completo la provincia de 
El Oro; es aquí donde se da la orden de alto al fuego.

Izamiento del Pabellón Nacional en la dependencia militar de Chacras, 31 de julio de 1941.  
Foto:Apuntes de una campaña, Eloy G. Ureta.

Tropas peruanas en Arenillas durante la ocupación de la provincia de El Oro. 
Foto :Apuntes de una campaña. Eloy G. Ureta
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 Emboscada en Porotillo
El 31 de julio de 1941, nuestras tropas cumplían desde las 18 
horas el acuerdo de la cesación  del fuego con el gobierno 
ecuatoriano y habían facilitado toda clase de ayuda  a los 
pobladores de la provincia de El Oro a través de los Cuerpos de  
Tropa  del Agrupamiento; sin embargo, las tropas ecuatorianas 
se infiltraron mediante el sistema de vigilancia faltando al 
compromiso pactado y dando origen a nuevos incidentes como 
fueron las batallas de Porotillo y Panupali.

El 11 de setiembre de 1941, el Alférez Luis Reynafarge 
Hurtado comandante del 2do Escuadrón del Regimiento de 
Caballería junto a su pelotón conformado por 30 hombres 
tenían la misión rutinaria de constatar la presencia de tropas 
ecuatorianas en la parte alta del río Jubones, de las localidades 
de Girón y Santa Isabel. La tropa peruana se trasladaba desde 
la localidad de Pasaje al Puente Ushcurumi. A esta comisión 
se le sumaron el Comandante del Escuadrón, Capitán Alfredo 
Novoa Cava, el Sargento. 1ro Lorenzo Rockovich Minaya y 
cuatros soldados más.

Durante el recorrido, el Capitán de Caballería Novoa reorganizó 
el pelotón, en la que asumió el mando el Sargento Rockovich. 

A  solo cuatro kilómetros de llegar al lugar pactado, las 
tropas ecuatorianas -que se habían escondido en el bosque- 
comenzaron a atacar sorpresivamente de frente y por los 
flancos,  incumpliendo el pacto del cese de hostilidades.

“Un disparo  de fusil rompió el silencio de la jungla; era la 
señal para romper los fuegos;  después siguieron violentas 
y nutridas ráfagas de ametralladoras que provenían de 
diferentes direcciones, particularmente del río Jubones. Eran 
aproximadamente las 13:30 horas del día, cuando la masacre 
se consumó en no más  de 30 minutos” (Zanabria, 1996, p.346).

Ante el desorden y después de varios minutos luchando contra 
la tropa ecuatoriana, los sobrevivientes lograron aproximarse 
al grueso del pelotón confirmando la muerte en el acto del 
Teniente de la Guardia Civil Alipio Ponce Vásquez, quien 
falleció por las ráfagas  de las ametralladoras, mientras que el 
capitán Novoa recibió tres balazos  mortales. 

Esta agresión ecuatoriana, quienes eran 10 veces superior 
causó el aniquilamiento de todo el pelotón peruano. En total,  
murieron más de 20 soldados. Solo se salvó un sargento del 
Quinto Regimiento de Caballería (RC N° 5).                   
  

Capitán Alfredo Novoa, quien en cumplimiento de su deber murió en la emboscada de Porotillo junto a 20 miembros de su pelotón.
Foto: Centro de Estudios Históricos Militares del Perú – CEHMP
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Combate de Panupali
Una semana después de lo ocurrido en Porotillo, el 18 de 
setiembre, cuando las vigilancias de las tropas peruanas del 
RC N° 5, que estaban al mando del Alférez Máximo Pimentel 
Obregón, eran rutinarias y el personal tomaba el rancho  a las 
11:30 horas, el bloque ecuatoriano burló nuevamente el Pacto 
de Cesación de Fuego atacando  el puesto de Panupali ubicado  
entre la localidad de Piedras y el puente Moromoro.

El alférez reaccionó de inmediato señalando ¡Carajo nos 
atacan. A sus puestos!  Y al  instante se abrió fuego (Zanabria, 
1996, p. 358).

A las 12:30 horas  la violencia fue todavía mayor y se evidenció 
el ataque por tres direcciones  pero fueron rechazados por los 
valientes soldados peruanos. El alférez  comunicó al jefe del 
destacamento  sobre el ataque solicitando refuerzos y municiones. 

En su libro sobre el combate de Panupali, el mayor EP (r) 
Máximo Pimentel Obregón relata las dificultades  que pasó en 
la batalla y cómo  no desistió: "no me permitía desengancharme  
porque de hacerlo hubiese traído el aniquilamiento total de mi 
personal por encontrarnos cerrados por fuegos” (1985, p. 52).

Se resalta la figura heroica de ese entonces el alférez Máximo 
Pimentel Obregón ya que cuando las bajas sumaban 15 hombres 
entre muertos y heridos  y cuando la situación era siempre 
adversa lanzó arengas para animar a su gente como ¡Alisten los 
morteros! ¡Preparen las granadas en mano!, entre otros. 

Cuando eran las 16:40 horas  y las municiones ya se agotaban 
llegaron el Sargento 2do Héctor Ramírez Ortiz y  el soldado 
Francisco Huamán trayendo  municiones con las que pudieron 
recuperarse y aguantar hasta pasada las 17:00 horas cuando el 
enemigo disminuyó su ataque de forma considerable  sin que 
estos puedan avanzar. Es  más tuvieron que ir retrocediendo  
hasta que los disparos fueron intermitentes.

En esta batalla sobresalen las valientes figuras del Alférez 
Máximo Pimentel Obregón que con mucho coraje y decisión 
se mantuvo al frente de la tropa aun en los momentos más 
difíciles. Asimismo, el sargento Héctor Ramírez,  quien estaba 
de permiso y cuando se encontraba en la localidad de Piedras  

Emplazamiento de la artillería peruana durante la Batalla de Zarumilla – 
Archivo bibliográfico de la Benemérita Sociedad Fundadores de la Independencia - BSFI 

Comisión militar que suscribió el Acta de Talara el 2 de octubre de 1941. Fue conformada por Miguel Monteza Tafur, Teniente 
Coronel Delegado del Perú; Cristóbal Toledo Sáenz, Teniente Coronel Delegado del Ecuador; J.P. Ibarbode, T. Navío Argentina; H. 

Figueiras Teniente Coronel Brasil; C. Toranzo, Mayor Argentina;  J.B. Paté, Coronel  US.
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se enteró del hecho y retornó a Panupali para ayudar a la tropa.

Como represalia inmediata, el Comando del Agrupamiento 
bombardeó Balao, Tenguel y todo el margen derecho de 
Jubones donde se concentraban las tropas. Además, se ordenó 
la reanudación de hostilidades  y la ocupación de la provincia 
de Azuay.

Frente a estas agresiones, el Estado Mayor de Lima por 
recomendación de Ureta —quien tenía claro que debía de 
avanzar hasta Guayaquil—  creó el 18 de septiembre  de 1941 
la 7ª  División Ligera; en base  de unidades de tropa  que  
se hallaban  en  el frente y otras  que estaban  en vías de 
arribar  de  la  Zona  del  Interior  al Teatro  de  Operaciones. 
La intermediación de la cancillería y los buenos oficios de los 
garantes propiciaron la firma del acuerdo de Talara, el 2 de 
octubre donde, entre otras cosas, se llegaba a determinar una 
zona desmilitarizada.  

***
Después de que se ocupara la provincia de El Oro, el Perú se 
encontró en la posición suficiente para obtener la firma final 
de los límites, siempre esquiva a través de la historia en común 
con el Ecuador. Esto ocurrió en la ciudad de Río de Janeiro, el 
29 de enero de 1942, con el Protocolo de Paz, Amistad y Límites, 
que puso fin al centenario problema con el vecino país del 
norte. A la firma, las tropas peruanas se retiraron de territorio 
ecuatoriano. Las operaciones de evacuación del territorio 
ocupado se iniciaron el 1 de febrero de 1942, con el repliegue del 
ganado y medios de transmisión de las unidades adelantadas. 
La evacuación concluyó a los diez días, a las seis de la tarde 
del 11 de febrero,  cuando el último oficial peruano traspuso la 
frontera. La firma del Protocolo de Río de Janeiro fue el capítulo 
final de la disputa entre Perú y Ecuador. 

En sesión del 26 de febrero de 1942, el Congreso peruano ratificó el 
Protocolo. El Congreso del Ecuador también lo aprobó en la misma 
fecha y dos días después su Poder Ejecutivo lo ratificó. El Acta de 
Canje de los instrumentos de ratificación del Protocolo tuvo lugar 
en la ciudad de Petrópolis, Brasil, el 31 de marzo de 1942.

El recibimiento del General Ureta en Lima fue multitudinario. Su prestigio como militar lo lanzaría a tentar cuatro años después de la 
guerra, la Presidencia de la República.  Archivo familiar. Cortesía del Gral Brig EP Miguel Herrera Céspedes. 

El entonces General Eloy G. Ureta, pasando revista a las tropas, acompañando al Presidente de la República Manuel Prado Ugarteche 
con uniforme militar de Teniente de Caballería de Reserva.  Archivo familiar. Cortesía del Gral Brig EP Miguel Herrera Céspedes. 
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El destacamento terrestre tuvo como comandante a Eloy Ureta 
Montehermoso y su organización fue de la siguiente manera :

• I División Ligera (Sector Zarumilla)
-Batallón de Infantería Legión Peruana Nº 1
-Batallón de Infantería Zarumilla  Nº 5
-Batallón de Infantería 

Comandante Ladislao Espinar Nº 19
-Batallón de Infantería Iquique N° 31
-Grupo de Artillería de Campaña 
de Montaña Dos de mayo  Nº 1

-Compañía de Zapadores Nº 1
-Compañía de Zapadores N° 8 
-Sección de Armas Antiaéreas N° 1
-Sección de Transmisiones N° 1
-Sección Automóvil del tren  N° 1

• VIII División Ligera (Sector Chira – Macará)
-Batallón de Infantería Comandante Ladislao 

Espinar Nº 19
-Batallón de Infantería Nº 20
-Batallón de Infantería Iquique Nº 31	
-Regimiento de Caballería Gran Mariscal 

Mariano Necochea Nº 7
-Grupo de Artillería de Campaña 
Coronel Ruíz Nº 8

-Compañía de Acompañamiento Nº 8
-Sección de Transmisiones Nº 8
-Sección Automóvil del Tren Nº 8
-Grupo de Artillería de Campaña Mariscal José 
de la Mar Nº 6 

-Regimiento de Caballería Lanceros 
de Torata Nº 5

El General Ureta recibiendo un informe de su Jefe de Estado Mayor. Siempre fue descrito como un oficial de 
temperamento. Captura de pantalla de la película Alerta en la frontera.
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Pilotos del Cuerpo Aeronáutico en planificación de vuelos durante el conflicto con el Ecuador. 
Foto Instituto de Estudios Históricos Aeroespaciales del Perú – IEHAP 

La participación de la Marina de Guerra del Perú
Mientras el Ejército y la Aviación se constituían en sus 
respectivos cuadros, la Marina diseñaba también sus planes 
para las acciones bélicas en la frontera norte, participando 
con sus unidades en el conflicto. Su misión inicial sería 
efectuar la vigilancia en la zona fronteriza de los Esteros en el 
Departamento de Tumbes, mediante el empleo de las unidades 
de la Flotilla de Patrulleras, las mismas que también efectuaron 
la defensa de los puestos fronterizos peruanos y la expulsión de 
tropas infiltradas ecuatorianas.

La Escuadra peruana, al momento de iniciarse el conflicto el 5 de 
julio, estaba organizada y conformada por  los buques Almirante 
Grau y Coronel Bolognesi, y el destructor Almirante Villar y 
Almirante Guisse, que se encontraban en el Callao. Los submarinos 
"R-1"y "R-2",  se hallaban en Talara desde el 9 de mayo efectuando 
ejercicios y patrullajes en el litoral norte. Por su parte, en el puerto 
chileno de Valparaíso se hallaba el transporte "Rímac", efectuando 
un viaje comercial, y el petrolero "Pariñas" se encontraba realizando 
cabotaje en la costa peruana entre Callao y Pimentel.
 
Es así que la Marina se establece en Paita y el Golfo de Guayaquil, el 
área de los Esteros (frontera Perú-Ecuador), comprendida entre Boca 

El BAP Almirante Guisse formó parte de las unidades navales durante las operaciones bélicas en el norte de nuestro país. 
Fotografía del Instituto de Estudios Históricos Marítimos del Perú IEHMP 
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de Capones y Noblecilla o Isla Alto Matapalo, mientras que en la zona 
nor-oriente en la selva se desplegó a la Fuerza Fluvial del Amazonas, 
también en la zona fronteriza. 

Un día después el 6 de julio, el Jefe del Estado Mayor General de la 
Marina, ordenó  al comandante general de la escuadra, capitán de 
navío Grimaldo Bravo Arenas que disponga el desplazamiento de las 
unidades operativas donde el destructor “Almirante Villar” y el crucero 
“Coronel Bolognesi”  se desplieguen hacia el norte con la misión de 
apoyar a las operaciones militares del Agrupamiento Norte. 

El “Villar” permanecería en el puerto Villar en Zorritos, mientras que 
el “Bolognesi” se trasladó dos días después al puerto de Talara y dentro 
de sus instalaciones el capitán de navío Bravo Arenas, sostuvo un 
encuentro con el General de Brigada Eloy Ureta, comandante general 
del Agrupamiento Norte (AGRUNOR) a fin de establecer las acciones y 
el despliegue de apoyo de las unidades navales.

El BAP Almirante Grau 
presto a partir al norte para 
apoyar a nuestra flota naval. 
Fotografía del Instituto de 
Estudios Históricos Marítimos 
del Perú IEHMP 

Durante las operaciones, la Escuadra tuvo como misión además, la 
protección de la refinería de Villar, ubicada en el área productora de 
petróleo más importante del Perú en esa época.

Hacia el día 21 de julio, anticipando una posible acción ecuatoriana 
en la línea de frontera, el Agrupamiento Norte tuvo listo planes 
para efectuar una contraofensiva, la que finalmente se dio entre los 
días 22 y 23 de julio, en lo que se ha conocido como la Batalla de 
Zarumilla, cuyo resultado favorable para el lado peruano se plasmó 
en la recuperación de los puestos de Noblecilla, Matapalo y El Caucho, 
restableciéndose la línea de frontera de Huaquillas a Casitas.

Siendo esta situación de conocimiento del alto mando naval 
peruano, el 21 de julio, el jefe del Estado Mayor General de la 
Marina, emitió el Plan de Campaña N° 1, a ejecutarse en caso de un 
recrudecimiento de las acciones, contemplándose la ejecución de 
las operaciones en cinco fases a ser desarrolladas en coordinación 
con el Ejército y la Aviación. 
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El BAP “P-98”, Comandado por el alférez Castillo el día del Combate con el Hualtaco. Foto del archivo bibliográfico del Instituto de 
Estudios Históricos Marítimos del Perú – IEHMP.

El Teniente Mariátegui rodeado de la dotación del cañón del BAP “P-101”, el día del Combate de Hualtaco.  Foto del Instituto de 
Estudios Históricos Marítimos del Perú IEHMP 

La quinta fase, que correspondía a una escalada mayor en el 
conflicto, consideraba el bloqueo de Guayaquil, luego del desembarco 
y captura de las islas Puná, Santa Clara así como del bombardeo y 
desembarco en Santa Elena.

Durante los días previos a la “Batalla de Zarumilla”, el comandante 
Bravo Arenas por Orden de Operaciones del Agrupamiento 
Norte N° 3, con la marina debía estar atenta a interrumpir las 
comunicaciones en Puerto Bolívar con Guayaquil, interceptando el 
Canal de Jambelí y restringiendo el ingreso a aguas ecuatorianas, 
fortaleciendo de esta manera el avance de las tropas peruanas.

El 23 de julio,  las embarcaciones “Almirante Grau” y el transporte 
“Rímac”, se sumaron al traslado de dos batallones de infantería, 
un regimiento de caballería, traslado de blindados, municiones y 
pertrechos, mientras que los submarinos se incorporaban dos días 
después a la escuadra continuando las operaciones. 

Tras el despliegue de las unidades se dispuso una reorganización de 
la escuadra, que incluyó el despliegue por las costas ecuatorianas, 
reconocimiento de zonas y el bombardeo sobre Punta Jambelí y 
Puerto Bolívar en preparación al avance de las tropas peruanas 
sobre la provincia ecuatoriana de El Oro haciendo desistir el avance 
de las tropas ecuatorianas.

El 31 de julio a las 18:00 horas, la Comandancia General de la Escuadra 
recibió instrucciones del Jefe del Agrupamiento Norte de efectuar la 
ocupación de Puerto Bolívar, acción que fue cumplida por personal 
naval procedente del crucero "Coronel Bolognesi" y del remolcador 
"Guardián Ríos", buque al que se le encargó ejecutar la misión. 

Ante la urgente orden, el comandante Bravo Arenas, dispuso ese 
mismo día, el desembarque en Puerto Bolívar de una sección con 
20 hombres a cargo del Teniente Segundo Jesús Polar Valdivia de la 
dotación del "Coronel Bolognesi", quienes al llegar a tierra hallaron 
a tres paracaidistas peruanos que habían llegado previamente allí 
luego de ser lanzados desde una aeronave del CAP. Los marinos 
peruanos permanecerían en Puerto Bolívar hasta el 18 de agosto 
inclusive. Durante la ocupación de Puerto Bolívar, la Armada 
nombró a un oficial naval peruano para desempeñar las funciones 
de Capitán de Puerto.

Los días pasaban y al ver que no existía amenaza alguna, debido al 
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repliegue de naves ecuatorianas hacia Guayaquil, y considerando 
que en el frente marítimo ya no existía amenaza, la Escuadra 
Peruana decidió replegar progresivamente sus unidades de 
superficie al Callao, habiendo el "Coronel Bolognesi" llegado 
al primer puerto el 24 de agosto; y el "Almirante Villar" el 1° de 
octubre, seguidos por los submarinos "R-3" y "R-4" el 25 del mismo 
mes; mientras que en diciembre retornaron, en los días 15, 18 y 
23 respectivamente, el "Almirante Guise" y los submarinos "R-1" 
y "R-2". A causa de la Segunda Guerra Mundial el único buque 
que permaneció en Talara hasta el año siguiente fue el "Almirante 
Grau", desde donde intervendría, nuevamente y con los demás 
buques de la Escuadra, en la realización de patrullajes en la costa 
norte del Perú.

El BAP “P-101” durante el bloqueo y bombardeo de la Base Ecuatoriana de Hualtaco. 
Foto: Instituto de Estudios Históricos Marítimos del Perú IEHMP

Puerto Bolívar desde el aire, lugar ocupado por las tropas peruanas durante el conflicto con el Ecuador a fines de julio de 1941. 
Foto Instituto de Estudios Históricos Marítimos del Perú - IEHMP

Miembros de las Fuerzas Armadas peruanas mostrando su trofeo de guerra: la patrullera ecuatoriana "Hualtaco" capturada por 
ellos en la victoriosa campaña militar de 1941  Fotografía del Instituto de Estudios Históricos Marítimos del Perú IEHMP 
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Flotillas de Cañoneras en el Teatro de Operaciones Norte
Considerando el tamaño de las unidades de la escuadra peruana que 
imposibilitaban su navegación en aguas poco profundas y canales 
estrechos, es que el Alto Mando de la Armada organizó la flotilla de 
Patrulleras de los Esteros, con sus propios medios, para reforzar las 
acciones en los puestos fronterizos, frente al hostigamiento de las 
tropas ecuatorianas y garantizar la libre navegación en el extremo 
norte de nuestro país.
 
Estas unidades de la flotilla fueron acondicionadas con una 
ametralladoras Madsen de 17 y 20 mm. Su misión era impedir las 
incursiones de lanchas u otras embarcaciones ecuatorianas en aguas 
peruanas de los esteros de Zarumilla y mantener el enlace con los 
diversos puestos de la Guardia Civil, ejecutando la vigilancia por el 
itinerario: Boca de Capones – Estero, El Salto – Estero, El Algarrobo 
y de ser posible, Estero de la Matanza, para la ida y para el regreso: 
Estero de la Matanza – Estero El Algarrobo – Canal Norte de la Isla 
Roncal y Boca de Capones.

Concentradas las 6 flotillas en Puerto Pizarro el 19 de julio salieron 
con destino a los esteros de Capones, pasando la Boca de Capones, los 
marinos peruanos tuvieron un enfrentamiento con un buque enemigo, 
el –Atahualpa- el cual se retiró velozmente rehuyendo del combate 
que se originó por la persecución de las naves peruanas al mando del 
Teniente Salvador Mariátegui acompañado del sargento Rafael Díaz 
Zumaeta. En la persecución las dos naves intercambiaron disparos.

Con la finalidad de iniciar patrullaje en los esteros, la flotilla conformó 
tres divisiones de esa manera debían además interceptar a las naves 
ecuatorianas que habían sido detectadas por aeronaves peruanas, 
convoyando cinco motonaves con tropas de refuerzo en el esteros 
Santa Rosa con rumbo a Hualtaco.

El objetivo fue alcanzado, la lancha Hualtaco fue dañada por el 
asedio de la flotilla peruana lo que ocasionó su captura en el puerto 
de Hualtaco, luego de encontrarla abandonada ante el avance del 
Regimiento peruano de Cazadores, fue posteriormente entregada al 
Teniente 1ro Mariátegui, el día 24 de julio.

Al amanecer del 27, después de un bombardeo de la aviación sobre 
la isla de Matapalo, cuatro patrulleras desalojaron a las tropas 
ecuatorianas allí acantonadas. Las que en su huida abandonaron 
todo su equipamiento.

La siguiente isla en ser capturada fue la de Payana y el puesto 
de Salinas. La flotilla de patrulleras continuó su avance 
dominando las resistencias establecidas en las diferentes islas, 
conquistaron la península de Tembleque, logrando que las 
tropas acantonadas en este lugar se rindieran, fueron apresadas 
y enviadas a El Salto.

La última acción de la flotilla de patrulleras, fue el 31 de julio, 
cuando zarparon a la localidad de Santa Rosa con la misión de 
proteger el flanco izquierdo del Batallón  de Ingeniería N° 5 y 
cooperar en la toma de este lugar.

La flotilla logró el cumplimiento de su misión impidiendo 
el avance ecuatoriano que estaba bajo su responsabilidad y 
recuperando en acción conjunta con la Policía y el Ejército 
territorio capturado por los ecuatorianos.

Área de operaciones de la flotilla de patrulleras. Carta levantada con observaciones del Teniente Mariátegui. 
Foto Instituto de Estudios Históricos Marítimos del Perú - IEHMP


